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14  de febrero. San Valentino, Metodio y Cirilo
Génesis 8,6-13.20-22  Miró Noé y vio que la superficie estaba seca 

Salmo responsorial: 115 Te ofreceré, Señor! un sacrificio de alabanza. 
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Marcos 8,22-26 El ciego estaba curado y veía todo con claridad “En aquel tiempo, Jesús y los discípulos llegaron a Betsaida. Le trajeron un ciego, pidiéndole que lo tocase. Él lo sacó de la aldea, llevándolo de la mano, le untó saliva en los ojos, le impuso las manos y le preguntó: ¿Ves algo? Empezó a distinguir y dijo: Veo hombres; me parecen árboles, pero andan. Le puso otra vez las manos en los ojos; el hombre miró: estaba curado y veía con toda claridad. Jesús lo mandó a casa, diciéndole: "No entres siquiera en la aldea”

La iluminación llega poco a poco

1. Es una sanación gradual y no instantánea

Veo hombres, me parecen árboles, pero andan.

2. Luego de la segunda imposición de manos.

Luego, si puede ver con claridad

· Jesús usa signos eficaces: contacto, saliva, imposición de manos, visión paulatina.

Andamos ciegos

· Al igual que los apóstoles que no entendían su misión

· Poco a poco irán alcanzando claridad.

· Lo que nos rodea, lo que vemos no nos dejan ver de verdad.

· Por eso necesitamos acudir al Evangelio con un corazón abierto 

· El contacto íntimo con el Señor es para ello imprescindible

¿Qué es lo que quiere que vea?

· Jesús nos pregunta si vemos con los ojos de la fe.

· Es decir: que si en todo lo que hacemos está detrás la mano de Dios. 

· Más bien hay que procurar que nuestros ojos estén limpios.
¿Qué es lo que no nos deja ver bien? 

· Las preocupaciones de la vida, los problemas que agrandamos, el querer estar a la moda, buscar tener por tener, o por envidia... 

· Por eso limpiemos nuestra vista, quitando lo que más nos estorbe para mirar con claridad la mano de Dios en nuestra vida, haciendo lo contrario a lo que nos aparta de tan digna visión.
Desearía contarles

En 1920 un hombre de Bavaria, Alemania, puso este aviso en el periódico: Oficial de servicio público, soltero, católico, 43, pasado inmaculado, del campo, busca una muchacha católica, buena y pura, que puede cocinar bien, hacer las tareas de la casa, con talento de coser con vista de matrimonio, tan pronto como posible. 
Una mujer llamada María Peinter respondió al aviso. Tenia 36 años, una cocinera entrenada y la hija ilegitima de un panadero. No tenía una fortuna, pero se casaron dentro de cuatro meses. A pesar de sus edades un poco avanzadas, tuvieron tres hijos, dos niños y una niña. El menor recibió el mismo nombre que su papá: Josef Ratzinger. Hoy se conoce mejor como el Papa Benedicto XVI. 

¿Qué tal?

Josef y María Ratzinger dan un bello testimonio al amor de casados. Su amor indica lo que hemos oído en las lecturas de hoy: Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor. Si alguien llega a treinta y cinco años sin encontrar esa persona especial, se puede sentir que la vida la ha dejado, quizás que Dios se la ha olvidado. Eso no fue el caso con Josef y María Ratzinger. De todo lo que sabemos de ellos, tuvieron una fe profunda en Dios. A causa de su confianza en Dios, tuvieron un matrimonio admirable y una familia bien unida.

Además el Papa escribió 

Su primera y única encíclica sobre el amor. Habla de varios tipos de amor: de patria, de amigos, entre papás e hijos, del vecino y de Dios. De todos los tipos de amor, uno se destaca: el amor entre el hombre y la mujer, en el cual intervienen inseparablemente el cuerpo y el alma, y en el que se le abre al ser humano una promesa de felicidad que parece irresistible. En lo demás de la encíclica el papa Benedicto analiza este amor - y explica como una persona puede sostenerlo. Vale la pena leerla. 

La encíclica Deis caritas est

· En la encíclica el Papa da una presentación atractiva sobre el significado del amor. 

· Al fin, el admite que el amor no es tanto una lección para aprender sino un misterio para vivir. 

· Este amor basado en la fe se contagia

· Fue así con el amor que el papa aprendió de sus papás. 
Un Gran Hombre
Un día, mi hermana lloraba en su habitación. Mi padre se le acercó y le preguntó el motivo de su tristeza. Hablaron por horas y pude escuchar una frase, que hoy recuerdo y les cuento: busca siempre un gran hombre.

Con el paso de los años descubrí que si tan sólo todos los hombres lucháramos por ser grandes de espíritu, grandes de alma y grandes de corazón El mundo sería completamente distinto. Aprendí que un Gran Hombre... no es aquel que compra todo lo que desea, pues somos tantos que hemos comprado hasta el cariño y el respeto de quienes nos rodean.  Mi padre le decía: No te enamores de un hombre que sólo hable de sí mismo, de sus problemas, sin preocuparse por ti... enamórate de un hombre que se preocupe por ti, que sepa tus fortalezas, tus ilusiones, que conozca tus tristezas y te ayude a superarlas. No le pongas atención a aquel hombre que se pase las horas halagando de sus propios logros... sin ni siquiera reconocer los tuyos. No te aferres a un hombre que solo te diga lo mal que te ves, o lo mucho que deberías cambiar.

¿Por qué querer a un hombre que te abandonará si no eres como el quiere que seas, o si ya no le “eres útil”?… 

¿Por qué querer a un hombre que te cambiara por un cabello o un color de piel distinto, o por unos ojos claros, o por un cuerpo más esbelto? 
¿Por qué querer a un hombre que no supo admirar la belleza que hay en ti, la verdadera belleza… la del corazón? 
Me costó trabajo comprender que GRAN HOMBRE no es el que llega más alto, ni el que tiene más dinero, casa, auto, ni quien vive rodeado de mujeres, ni mucho menos el más guapo. Un gran hombre, es aquel ser humano transparente, que no se refugia en cortinas de humo, es el que abre su corazón sin rechazar la realidad, es quien admira a una mujer por sus cimientos morales y grandeza interior. Un gran hombre, es el que camina de frente, sin bajar la mirada; es aquel que no miente aunque a veces pierda por decir la verdad… y sobre todo, un gran hombre es el que sabe llorar su dolor sin escapar a el… Un gran hombre es el que cae y tiene la suficiente fortaleza para levantarse y seguir luchando…
Hoy mi hermana está felizmente casada, y ese Gran Hombre con quien se casó, no era ni el más popular, ni el más solicitado por las mujeres, ni mucho menos el más adinerado o el más guapo. Ese Gran Hombre es quien simplemente nunca la hizo llorar… es quien en lugar de lagrimas le robo sonrisas…

Sonrisas por lo que han logrado juntos, por los triunfos alcanzados, por sus recuerdos lindos y por aquellos recuerdos tristes que supieron superar, por cada alegría que comparten y por los 3 hijos que llenan sus vidas. 

Ese Gran Hombre la quiere por lo que ella es, por su corazón y por lo que son cuando están juntos. Aprendamos a ser uno de esos Grandes Hombres.

“Una sonrisa es la luz en la ventana de tu cara, que avisa a la gente que tu corazón está en casa."
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